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INTRODUCCIÓN. 

El movimiento económico y social, la progresiva jerarquía de la innovación y del conocimiento, el 

pináculo en que actualmente se encuentran la ciencia y la tecnología, las transformaciones en la oferta 

y demanda de fuerza laboral y la flexibilidad de los sistemas educativos, son factores que colisionan 

con la tradición educativa de formar personas mediante la transmisión de información. El siglo XXI 



exige un cambio en la educación superior. Este cambio se debe reflejar en la formación integral de 

profesionales competentes -no academicistas- que no logren un desempeño exitoso (Tacca, 2011). 

La actual propuesta del modelo de la Educación por Competencias representa una auténtica 

alternativa al paradigma ilustrado-enciclopedista que ha orientado y determinado las construcciones 

teorético-conceptuales de las corrientes socio-formativas, la organización institucional de los 

sistemas educativos, la definición de los planes y programas de estudio, las prácticas de formación y 

los procesos de evaluación, acreditación y certificación de la educación moderna (Guzmán, 2017). Es 

así que, las competencias profesionales por su propia definición tienen como punto de partida la 

formación en escenarios y con métodos didácticos apropiados.  

No obstante, el carácter complejo de las competencias profesionales se expresa no solo en la necesaria 

integración de sus componentes cognitivos (conocimientos, habilidades) y motivacionales (actitudes, 

sentimientos, valores) en el desempeño profesional, sino también de sus diferentes tipos 

(competencias genéricas o transversales y específicas) (González y Ortíz, 2011). 

Con respecto al diseño curricular por competencias en las carreras técnicas, señala (Vargas, 2008) 

cada institución elige los elementos que integran el modelo educativo, dependiendo de sus fines, del 

contexto específico en que se da el proceso formativo, y de la intencionalidad formativa a concretarse 

en el currículo. 

Las denominadas Ciencias Naturales y Técnicas están compuestas por el siguiente grupo de 

disciplinas: Mecánica, Astronomía, Astrofísica, Física y física técnica, Fisicoquímica, Química física, 

Química, Geoquímica, Geografía, Bioquímica, Biología, Fisiología y Antropología. Dentro de este 

conjunto se incluyen, además, la Mecánica aplicada y la Astronáutica, así como las Ciencias químico-

tecnológicas, incluyendo la metalurgia y la minería; así también las Ciencias agropecuarias y las 

Ciencias médicas. Sin dudas, las ciencias técnicas resultan un tema acuciante para la sociedad 

contemporánea, no obstante, debido a su terminología referencial y su naturaleza especializada, su 



administración suele encontrarse en planos de conjuntos generalmente exiguos de entendidos. La 

función de las ciencias técnicas se relaciona con la ejecución de procedimientos y productos, cuyo 

paradigma resulta la utilidad. Las técnicas contienen procedimientos operativos eficaces desde una 

perspectiva práctica para ciertos objetivos. Se establecen como un saber, donde la potestad de brindar 

explicaciones es propia de su naturaleza (Núñez, 2018). 

Por consiguiente, la aplicación eficaz y eficiente de las ciencias técnicas necesita de una óptima 

comprensión de las características y procesos que emplea, o sea, de la base científica que las ciencias 

técnicas poseen. Dicho saber establece la diferencia entre el obrero que acata las instrucciones y el 

técnico capacitado de llegar a la decisión más conveniente para contextos determinados. Las ciencias 

técnicas no pertenecen a un único conjunto humano, sino que se ejercen como patrimonio de toda la 

humanidad, trasmitido como herencia (Soliverez, 1992). Términos generales como “carreras 

técnicas” implican diferencias importantes en las competencias específicas dentro de ese grupo de 

enseñanza universitaria. Sin perjuicio de las que puedan considerarse comunes, otras muchas 

distinguen y separan los respectivos perfiles profesionales de un ingeniero informático, un arquitecto 

o un ingeniero en robótica, y como consecuencia las respectivas didácticas a emplear (ULL, 2013; 

Jiménez, 2014; Vargas, 2008). 

Teniendo en cuenta lo hasta aquí referido y que toda concepción didáctica para el diseño y ejecución 

de un currículo orientado a competencias tiene que partir, necesariamente, de que estas estén 

perfectamente definidas, con todas las complicaciones y el trabajo necesario para tal definición 

(Robles y Estévez, 2016), el artículo hace una amplia revisión bibliográfica del tema en el marco de 

la enseñanza de nivel superior y, específicamente, en el campo de la formación en ciencias técnicas 

para finalmente proponer un conglomerado de competencias genéricas y específicas en la formación 

de recursos humanos de ciencias técnicas. 

 



DESARROLLO. 

Método. 

Se ha realizado una revisión bibliográfica durante el mes de mayo de 2017 en las bases de datos 

Scopus, Web of Science y Dialnet, que incluyó diversos libros de textos, bibliografías y páginas Web 

y  las referencias de los artículos considerados relevantes, para obtener información publicada sobre 

competencias genéricas y específicas en la formación de recursos humanos de ciencias técnicas; 

además se realizaron consultas a expertos en la materia para ampliar los conocimientos relacionados 

la formación de recursos humanos en la Educación Superior.  En la estrategia de búsqueda se 

utilizaron los términos «competencias profesionales», «Educación Superior», «competencias 

genéricas y específicas», «formación de recursos humanos» y «ciencias técnicas», en títulos o 

resúmenes, publicados entre enero del 2001 y noviembre del 2018.  

Se hizo una consulta en idioma español, inglés y francés que incluyó artículos, informes de congresos, 

currículos de universidades, guías, manuales, libros, directrices y tesis de maestrías y doctorados. Se 

seleccionaron los materiales en función de su actualidad, rigor científico, relación con el tema y 

bibliografía empleada. Más del 50% corresponden a los últimos cinco años. 

Además, se llevó a cabo una búsqueda en bibliotecas y repositorios, así como en distintas fuentes 

primarias publicadas en forma impresa en ese mismo período. De un total de 99 trabajos recopilados, 

tras la lectura del resumen se desecharon 20 por diferentes motivos. Las posiciones teóricas de los 79 

autores que finalmente fueron sistematizados se analizan a continuación y se propone un conjunto de 

competencias genéricas y específicas en la formación de recursos humanos de ciencias técnicas, 

atendiendo a estos resultados. 

Resultados. 

El empleo del enfoque de competencias puede pensarse como una atrayente y sistemática tentativa 

para elevar a la formación de la educación superior a la altura de las exigencias actuales. Diversas 



son las transformaciones que ha sufrido el entorno latinoamericano en décadas precedentes, ya que 

se ha evolucionado desde la era industrial a la sociedad de la información. Sin dudas, el contexto 

social de la región ha experimentado un cambio en todas sus áreas constituyentes y por ende se 

definen nuevos reclamos y desafíos a los sistemas de Educación Superior. Sin dudas, no resulta igual 

capacitar al alumnado para que alcance una formación especializada y única que permita su ejercicio 

eficiente en un área laboral determinada, que formar a los graduados de forma técnica y polivalente 

para otorgarles las competencias específicas que les permitirán un ejercicio eficaz en disímiles 

ocupaciones en su accionar laboral (López, 2011). 

Dicho paradigma justifica la importancia de las competencias genéricas y competencias específicas, 

entendiéndose como las primeras transversales y posibles de emplearse en contextos disímiles, 

facilitando el tránsito de unos ambientes a otros; mientras que las segundas se verían más limitadas 

por su aplicación. Esta conceptualización admite reducir los componentes desde el enfoque de la 

formación, por ende, la misma, sobre todo desde enfoques de formación inicial puede acometer las 

genéricas, con una perspectiva o efecto polifuncional; mientras que la base de atención de la 

formación continuada puede ser dual: perfeccionamiento de las competencias específicas, e 

incremento de las competencias genéricas. En tanto, el beneficio de la competencia profesional se 

puede constatar en la significación de la adaptación al ambiente laboral. Este ajuste se establece de 

formas muy diversas: desempeño eficaz, efectivo y exitoso, resolver problemas, lograr la 

colaboración, entre otras (Tejada y Navío, 2005).  

El Aprendizaje Basado en Competencias (ABC) significa desplegar las competencias genéricas o 

transversales (interpersonales, instrumentales y sistémicas) requeridas y las competencias específicas 

(inherentes a cada profesión) con el fin de formar al individuo sobre los saberes científico-técnicos, 

su posibilidad de emplearlos en situaciones disímiles y complejas, relacionándolos con sus actitudes 

y valores en una manera propia de actuar individual y profesionalmente. El ABC se determina como 



un paradigma de enseñanza-aprendizaje que necesita precisamente iniciarse desde un perfil 

académico-profesional que englobe los saberes y competencias que se necesitan optimicen los 

alumnos que estén ejecutando alguna clase de estudios. Su programa de formación debe precisar las 

competencias genéricas y específicas que se necesitan y distribuirlas en los cursos que compongan la 

titulación propia. Esta dimensión demanda una significativa coordinación y colaboración entre el 

claustro para apoyar eficaz y eficientemente a la mejora del perfil académico-profesional desde cada 

materia o asignatura en cuestión (Villa, 2007). 

En consecuencia, comprender el fenómeno de las competencias profesionales desde un enfoque 

complejo representa superar el paradigma simple en función del cual las competencias se 

conceptualizan como cualidades aisladas, predominantemente cognitivas, que predeterminan el éxito 

profesional en contextos profesionales específicos, hacia una orientación personal y dinámica cuya 

atención esté basada no en caracteres aislados, sino en el ejercicio del profesional que, como 

individuo, edifica, moviliza y compone sus cualidades motivacionales y cognoscentes en la 

ordenación de un actuar laboral eficiente en contextos laborales híbridos y desiguales (González y 

González, 2008). 

Desde la perspectiva compleja, el diseño curricular que posibilite un mejor manejo de los recursos 

humanos en carreras técnicas reside en fundar de manera participativa y con liderazgo el currículum 

como un macro proyecto formativo auto-organizativo que persiga capacitar a individuos integrales 

con un declarado proyecto ético vivencial y espiritual, emprendedor total, situación que se debe 

representar en tener las competencias requeridas para la realización personal, la consolidación del 

tejido social y el accionar profesional-empresarial que incluye el desarrollo sostenible y el cuidado 

del medio ambiente. El objetivo medular del diseño curricular por competencias desde el paradigma 

complejo se entiende en la generación de una institución educativa con un potente liderazgo y trabajo 

en equipo que agencie con calidad el aprendizaje, basada en un proyecto educativo institucional afín 



a toda la comunidad educativa, con maniobras de impacto que susciten la formación integral de los 

educandos (propósito), y dentro de esta la optimización y fortalecimiento del proyecto ético de vida, 

la responsabilidad con los desafíos de la humanidad, la aptitud investigadora y la competitividad 

profesional a través de competencias genéricas y específicas (Tobón, 2008).  

La formación universitaria de recursos humanos de ciencias técnicas, modelos formativos, 

devenir en contexto latinoamericano y ecuatoriano. 

La proyección científico-tecnológica de Latinoamérica y el área caribeña, además de poseer una 

incidencia escasa en la comunidad científica internacional, su visibilidad resulta restringida. Por tal 

razón, los programas de grado y posgrado en los respectivos sistemas de educación superior 

latinoamericanos necesitan de modelos efectivos para la formación de su talento humano (De los Ríos 

y De Assis, 2001). 

Amén de ello, la formación del recurso humano en carreras técnicas debe tener en cuenta que los 

centros de educación superior han sido objeto de transformaciones significativas en el sistema 

educativo de la sociedad contemporánea, que incluyen una mudanza de los procesos de formación 

desde los contextos tradicionales hasta otros escenarios; así como una exigencia sistematizada de que 

los alumnos acojan las competencias suficientes para el aprendizaje continuo; también una 

mercantilización del conocimiento, que forma a la par posibilidades para nuevos mercados y 

competencias en el área. El contexto de aprendizaje se transforma aceleradamente.  

Las convencionales instituciones educativas, sean de carácter presencial o no presencial, deben 

reajustar sus mecanismos de distribución y diálogo. Mudan de constituir el centro de la comunicación 

educativa a escuetos nodos de un sistema de redes entre las que el estudiante-usuario se establece en 

coordenadas más dúctiles, conocidas como ciberespacio. En otro sentido, las transformaciones en 

estas coordenadas espacio-temporales posibilitan el surgimiento de novedosas organizaciones de 



enseñanza, que devienen sociedades o redes de instituciones y cuyos sistemas de enseñanza se 

identifica por la modularidad y la interconexión (Salinas, 2004). 

A continuación de describen diversos modelos formativos que plantean visiones que van desde lo 

axiológico hasta lo procedimental. Un estudio realizado en México por Bolívar (2005) destaca que la 

formación de un profesional competente de carreras técnicas no resulta posible sino mediante un 

sistema axiológico y una educación para la civilidad. La profesionalidad incluye, además de 

competencias –tanto genéricas como específicas–, una rectitud personal y una conducta profesional 

ética, como regularmente exigen los ciudadanos o consumidores; por ende, en el contexto 

latinoamericano, se nota una progresiva necesidad de que la educación universitaria incluya, entre 

sus metas, formar a individuos comprometidos con las problemáticas sociales. 

Si se conceptualiza al valor como la significación socialmente positiva entonces desde su carácter 

mismo contribuye positivamente al avance de la sociedad; es decir, desarrollo humano. Dicho 

postulado estipula que la significación socialmente positiva del valor depende del nivel en que este 

enuncie verdaderamente un redimensionamiento del ser humano, de las conexiones en que se 

establece como grupo social, y no de individuos incomunicados, conjuntos o clases sociales 

determinadas. Esta objetividad del valor va más allá de los intereses individuales, para situar en el 

centro al ser humano como género, pero esta razón no resulta abarcadora, pues su objetividad estriba 

en la subjetividad y su naturaleza social, de la personalidad, y viceversa, o sea, en el centro de la 

comprensión de los valores se encuentran las conexiones entre lo objetivo y lo subjetivo y entre lo 

personal y lo social (Arana y Batista, 1999).  

Con respecto al programa de técnico superior universitario, Romero (2014) plantea que el perfil de 

egreso de un programa de Técnico Superior Universitario, debe tomar en consideración los 

conocimientos, habilidades, valores, actitudes y principios, relativos a una actividad profesional 



específica; las tendencias nacionales e internacionales de la profesión relacionadas con el programa; 

y el aporte que ofrece para responder a las necesidades emergentes de la sociedad. 

En un análisis sobre las profundas transformaciones que en materia de formación con enfoque a 

competencias debe realizarse en carreras técnicas, Osipov, et al. (2015) expresan que formulados en 

la política estatal, los principios de la formación deben estar dirigidos a mejorar la eficiencia 

energética y la conservación de recursos, desarrollo de tecnologías de información nuclear, espacial, 

médica y estratégica. 

Por su parte, Cuesta (2011), quien investiga la gestión de recursos humanos y del conocimiento a 

través de una tecnología de diagnóstico, planificación y control de gestión estratégica, en el contexto 

venezolano, propone una adaptación de su autoría al modelo de Gestión de los Recursos Humanos de 

Beer y colaboradores de la Harvard Business School, al insertarle la Auditoría, junto a otras 

interrogantes clave, así como indicadores y técnicas relacionados con estas, estableciendo una 

tecnología para el diagnóstico y la proyección de la Gestión en Recursos Humanos (GRH). Dicho 

paradigma establece que esta se constituya en no en la suma de sus partes o procesos clave, sino en 

una novedosa condición germinada de la interacción de sus componentes, vista como una 

integralidad. Lo sistémico en este caso contradice el enfoque tayloriano, dividido y especializado que 

restringe al empleado su potencial polivalente (multicompetencias), entendido como base de los 

sistemas de trabajo flexibles.  

El paradigma estratégico indica la proactividad, la actuación predicha, antípoda de la reactiva 

determinada por actuar cuando se identifica el problema o la problemática, o lo que resulta más 

riesgoso todavía, tras su manifestación; a la estrategia se adhiere el accionar del modelo GRH DPC 

(DPC: Diagnóstico, Proyección y Control).  

 



Lo interdisciplinario muestra que la GRH requiere de la actividad de diversas disciplinas científicas 

teniendo en cuenta lo complejo no lineal, cometiendo un error quien intente torcerla con la 

superioridad de determinada disciplina o carrera en esa totalidad; a su vez muestra su actividad 

transdisciplinaria o transfuncional, en cuanto al resto de las áreas funcionales. 

García, Reyes y Carballo (2009), al analizar los modelos de formación profesional de varias 

universidades técnicas en Cuba, proponen una gestión por competencias como un enfoque 

significativo para la comprensión de la GRH, que incluye mayor conexión estratégica, sistemas 

logísticos y una cultura organizacional. Dichos autores alertan sobre la significación y requerimiento 

de las empresas en gestionar adecuadamente sus recursos humanos en función de alcanzar una mayor 

simetría entre el individuo, la organización a la que pertenece y sus metas a alcanzar; apoyado por la 

caracterización, el dimensionamiento y el control de las competencias laborales como eje vertebrador 

de los Modelos de Gestión de los Recursos Humanos por Competencias, en la actualidad. 

En cualquier tipo de organización (instituciones de educación superior, empresas e industrias), el 

manejo de los recursos humanos esencialmente establece sus procesos de trabajo a partir de 

lineamientos o criterios de carácter administrativo, sin embargo, se pueden seleccionar dos líneas de 

trabajo diferentes entre sí, una con intención y carácter claramente administrativos, y la otra línea 

relacionada con procesos y programas cuya realización necesita siempre a una relación social laboral 

en su cumplimiento, o sea, en la dinámica de su manejo se encuentra establecido el componente 

psicológico (Perea, 2006). 

Como apuntan García, Lozada y Lugones (2006), la educación de posgrado resulta el grado más 

elevado de cualquier sistema nacional de educación, y presenta como metas medulares la formación 

académica de posgrado de los universitarios durante su vida laboral, proceso que incide de manera 

sistemática a unas mayores productividad, eficiencia y calidad de la labor profesional, sistema que 

facilitará a los graduados universitarios, en su fase de adiestramiento laboral, la asimilación, 



actualización, complementación y ampliación de los conocimientos y las habilidades específicas para 

protagonizar con calidad las funciones propias a los ejercicios para los que sean consignados en sus 

centros laborales, así como formar y desplegar los científicos al más alto grado de desarrollo de cada 

área de acción, según las falencias manifestadas y futuras de la nación. La estrategia debe ser 

entendida como procedimiento, pauta, posición, representación y modelo, ya que posibilita a los 

dirigentes conocer cómo establecer direcciones determinadas para las organizaciones, así como 

llevarlas a buen puerto mediante cursos de acción establecidos con anterioridad.  

Desde esta perspectiva, se conceptualiza el comportamiento que se desea producir. El triunfo de la 

estrategia no estriba solo en la pertinencia y eficacia de su enunciación, sino en su relación con el 

nivel de asimilación por los disímiles actores. 

Una de las metas esenciales de la universidad latinoamericana y ecuatoriana en específico, se 

relaciona con proporcionar una formación y una cualificación aptas para garantizar la empleabilidad 

y la competitividad de sus egresados y, por ende, que logren su inserción laboral efectiva.  

Para alcanzar dicha meta es significativo dominar los requerimientos de las empresas a los graduados 

universitarios, el nivel de preparación con el que se incorporan a la actividad empresarial y los 

componentes formativos que están entienden por mejorables. Así también, esta insuficiencia se ha 

visto vigorizada gracias a las transformaciones producidas en la clase de perfil profesional que 

requieren las empresas. Si en décadas precedentes la oferta del mercado profesional se componía por 

ocupaciones y profesiones, en la actualidad los empleadores han echado a un lado los convencionales 

enfoques de salidas profesionales y la oferta laboral estriba cada vez más en relación con perfiles y 

funciones: técnico, gestión, comercial, calidad, producción, recursos humanos, administración, 

prevención de riesgos, entre otros.  

 



De esa manera, se cree que la Educación Superior de carreras técnicas facilite a sus alumnos no solo 

los conocimientos teórico-prácticos apropiados a su área, sino las habilidades o competencias 

significativas para el devenir de la acción profesional en los perfiles y funciones que se requieren 

(Martín del Peso, Rabadán y Hernández, 2009).  

Competencias genéricas y específicas en la formación de recursos humanos de ciencias técnicas 

que más comúnmente proponen autores y programas de estudio de pre y posgrado. 

Según (Guerrero y De los Ríos, I., 2012), el término competencias fue mencionado por primera vez 

por R.H. White, a mediados del siglo pasado, pero su desarrollo y crecimiento puede ser atribuido a 

las investigaciones de David McClelland cuyos resultados se publicaron a finales del mismo siglo. 

Estos mismos autores hacen una amplia explicación del origen y desarrollo del término. Todo lo 

relativo al concepto de competencia y sus diferentes acepciones, se ha vuelto altamente importante a 

medida de su influencia en el mundo de los negocios y el campo de la enseñanza desde los niveles 

primarios hasta los superiores (Irigoin y Vargas, 2002; Coulet, 2011; Becerra y Campos, 2012; UCA, 

2012). 

De hecho, las definiciones son numerosas, como consecuencia del desarrollo económico, tecnológico 

y cultural de la sociedad, el punto de vista teórico, el sector o rama de que se trate o la manera distinta 

en que los especialistas pretenden entenderlo (Martinet, Raymond y Gauthier, 2001, Villegas, 2015). 

Definir el término competencia no es un ejercicio simple. Este conlleva nociones tales como la 

concepción del modo de producción y transmisión del conocimiento, la relación educación - sociedad, 

de la misión y valores del sistema educativo, de las prácticas de enseñanza y de evaluación de los 

docentes y las actividades y desempeño de los estudiantes (Guerrero y De los Ríos, 2012; Beneitone, 

Esquetini, González, Maletá, Siufi y Wagenaar, 2007); Palominos, Méndez y Barreta, 2014). 

 



El proyecto Tuning (Beneitone et al, 2007), en su versión para América Latina clasifica las 

competencias en genéricas y específicas, con las definiciones siguientes:  

Genéricas. Son competencias transversales, transferibles a multitud de funciones y tareas. 

“Identifican los elementos compartidos, comunes a cualquier titulación, tales como la capacidad de 

aprender, de tomar decisiones, de diseñar proyectos, las habilidades interpersonales, etc” (p. 37). 

Definió además 27 competencias de este tipo para América Latina (p. 44). 

Específicas. Son las particulares, correspondientes a cada área o titulación. Es el conjunto de saberes 

y habilidades que todo graduado debe dominar para el ejercicio efectivo de su profesión. “Están 

vinculadas con una disciplina determinada y confieren identidad y consistencia a un programa 

específico” (Lepage, Karsenti y Gregoire, 2015, p. 16). 

Después de contrastar varias fuentes bibliográficas encargadas de proponer una clasificación de las 

competencias genéricas y específicas en la formación de recursos humanos de ciencias técnicas, 

resulta pertinente mostrar a manera de cuadro las más significativas. Varios autores: Tuning (citado 

por Barragán y Buzón, 2004), Sánchez, Marrero y Martínez (2005), Borello, Erbes, Robert, Roitter y 

Yoguel (2005), Gómez (2005), Raposo, Fuentes, y González (2006), Wainmaier, Roncaglia, Ramírez 

y Porro (2006), Silva (2008), Castellanos, Jiménez y Domínguez (2009), Cabero, Llorente y Marín 

(2010), Del Moral y Villalustre (2010), Garagorri (2010), Muñoz, González y Fuentes (2011), 

Torrelles, Coiduras, Isus, Carrera, París y Cela (2011), Delgado, Infante, Abreu, Infante, Díaz y 

Martínez (2011), Almerich, Suárez, Jornet y Orellana (2011), Sandoval, García y Ramírez (2012), 

Araiza y Jardines (2012), Cano e Ion (2012), Prendes y Gutiérrez (2013), postulan una serie de 

competencias genéricas, que pudieran manifestarse en cualquier titulación de carreras de ciencias 

técnicas. Acto seguido se establece la relación de competencias genéricas: 

 

 



Competencias Genéricas. 

 

o Capacidad de análisis y síntesis. 

o Capacidad de organizar y 

planificar. 

o Conocimientos generales básicos. 

o Conocimientos básicos de la 

profesión. 

o Comunicación oral y escrita en la 

propia lengua. 

o Conocimiento de una segunda 

lengua. 

o Habilidades básicas de manejo del 

ordenador. 

o Habilidades de gestión de la 

información. 

o Resolución de problemas. 

o Toma de decisiones. 

o Capacidad crítica y 

autocrítica. 

o Trabajo en equipo. 

o Habilidades 

interpersonales. 

o Capacidad de trabajar en 

un equipo interdisciplinar. 

o Capacidad para 

comunicarse con expertos 

de otras áreas. 

o Apreciación de la 

diversidad y 

multiculturalidad. 

o Habilidad de trabajar en un 

contexto internacional. 

o Compromiso ético. 

o Capacidad de aplicar los 

conocimientos en la práctica. 

o Habilidades de investigación. 

o Capacidad de aprender. 

o Capacidad para adaptarse a nuevas 

situaciones. 

o Capacidad para generar nuevas 

ideas. 

o Liderazgo. 

o Conocimiento de culturas y 

costumbres de otros países. 

o Habilidad para trabajar de forma 

autónoma. 

o Diseño y gestión de proyectos. 

o Iniciativa y espíritu emprendedor. 

o Preocupación por la calidad. 

o Motivación de logro. 

 

Más allá de las competencias genéricas, cada sistema de aprendizaje en carreras técnicas pretenderá 

establecer competencias más específicas a cada contexto temático. Las destrezas que identifican las 

áreas de estudio son los métodos y técnicas factibles que componen a las diversas áreas de cada 

disciplina según el área de conocimiento. Seguidamente se identifican las competencias específicas 

de las carreras técnicas, que pueden ser aplicables, además, a otras carreras de naturaleza humanística. 

 

 

 

 

 



Competencias específicas en los estudios 

técnicos 

Competencias específicas en formación del 

profesional en ciencias técnicas 

o Capacidad para analizar conceptos y teorías 

de forma sistemática. 

o Capacidad para identificar las relaciones 

potenciales entre los contenidos de la materia 

y su aplicación contextos de aplicación. 

o Capacidad para reflexionar sobre el propio 

sistema de valores. 

o Capacidad para cuestionar conceptos y 

teorías relativos a los estudios técnicos. 

o Habilidades de orientación. 

o Capacidad para gestionar proyectos para el 

desarrollo y mejora de las empresas o 

instituciones. 

o Capacidad para prever nuevas necesidades y 

demandas técnicas. 

o Capacidad para liderar o coordinar equipos 

multidisciplinares. 

o Seleccionar y diseñar pruebas adecuadas 

para contrastación de hipótesis. 

o Establecer asociaciones entre la información 

disponible (datos, hechos y conceptos). 

o Razonar deductiva e inductivamente. 

o Aprender a aprender. 

o Procedimientos para transformar la 

información en conocimiento. 

 

o Capacidad para comunicarse eficazmente con 

grupos e individuos. 

o Capacidad para utilizar las TIC en integrarlas en 

entornos de aprendizaje. 

o Capacidad para gestionar el tiempo eficazmente. 

o Capacidad para reflexionar sobre la propia 

actuación y autoevaluarse. 

o Toma de conciencia de la necesidad de desarrollo 

profesional continuo. 

o Capacidad para resolver problemas de forma 

colaborativa. 

o Liderazgo. 

o Administración del tiempo. 

o Trabajo en equipo. 

o Ejercicio y delegación de autoridad. 

o Negociación y relaciones sociales. 

o Toma de decisiones. 

o Manejo positivo de conflictos. 

o Comunicación. 

o Habilidades de gestión (planeación, dirección y 

control) en áreas funcionales. 

o Empleo de herramientas lógicas para el análisis 

organizacional (estrategia, estructura, cultura y 

clima). 

o Investigación, análisis, solución de problemas y 

toma de decisiones interdisciplinaria enfocada al 

planteamiento de problemas y soluciones 

gerenciales y administrativas. 

o Habilidades de pensamento (interpretación y 

manejo de la información). 

 

 



CONCLUSIONES. 

Las competencias profesionales son una manera efectiva de acerca la formación universitaria a lo que 

demanda la sociedad actual, no solo en términos estrictamente técnicos, sino sobre todo, combinados 

con valores éticos y morales imprescindibles para una vida humana digna. Es un cambio complejo 

con respecto a la formación tradicional, por lo que intentarlo superficialmente le hace perder prestigio 

y compromete su generalización. 

Las carreras técnicas no son una excepción de estas características y además, son también un ejemplo 

de que es necesario llegar a trabajar las especificidades de cada una de ellas, pues incluso, las que se 

consideran comunes o transversales requieren también de cierto matiz específico. 
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